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frecuencia ni en las po-

as
lo

saacs lúe Cónsul de la. llueva
Santiago de CLile durante losGranada en

años de 1871 a 1872. Su permanencia en
la capital santiaguina fue corta, y su nom­

bre no aparece mencionado con
cas instituciones consagradas a 1
tiempo ni en los periódicos. So]
raria es posible seguir el hilo d<

con ciertas intermitencias.

buenas letras de ese
en una revista lite-
i labor del escritor

Las
ban al

funciones oficiales de ese cargo, que lo vincula-
comercio, no lograron interesarlo mayormente.

onsu

ia-—
amaica—

a mercan

saacs un medio de
ensanchar sus horizontes de artista. A pesar de proce—

10 de elementos de genuina cepa
de familia inglesa y judía esta-
Isaacs no demostró afición algu—

til, fuera esta comercial, Laucaría
o de la industria. En cambio, heredó el-genio extraor­
dinariamente poético del pueblo hebreo y todo el sen­
timiento religioso del alma judía. En Isaacs había algo
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del clamor de los profetas. Otras dos razas agitábanse
en su alma: la inglesa, por la estirpe de su abuela y la
española por la de su madre.

' A^ale decir, la flema, la gentileza, la tenacidad sa­
jona; la audacia caballeresca, la pasión encendida y la 
gravedad imperturbable del castellano. Cuando llegó a
Santiago tenia 3-4 años. Había nacido en Cal i en 1837.

El Santiago de 1871 a 1872 era la mejor capital
americana. Superaba a Buenos .Aires y a la suntuosa
Lima. En Jorge Isaacs bizo impresión la urbe que le 

pareció europea.
Todavía el poeta no babía contemplado otras capi­

tales. Pero Santiago, aunque no había abandonado
todavía el peso de la noche de los tiempos coloniales,
comenzaba a despojarse de su pátina de aldea española.
Se edificaba en un estilo de gusto dudoso y monumen­
tal. Se imitaba a la Alhambra. Se abrían pasajes como
el de San Carios. Se remozaban los portales de Sierra
Bella. La Alameda ostentaba estatuas ecuestres con-

el gusto del tiempo.

erannar asas.
ires varoni

El cerro Santa Lucía convertíase en un mágico pe-
non de ensueños.
comercio bullicioso y alegre. Existían pastelerías y

a, de vez en enan­

as calles centrales las enuncia

nos. Teatros, a los cuales llegab
una buena compañía lírica o
lt, Calvo, ocupaban las tabl
uosas y elegantes. Los homb

El ambiente literario, brillante;
una verdadera cultura en ese arte. Para Isaacs
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eso era nuevo. Augusto Orrego Luco que le conocio muy
de cerca Labia del poeta como de un Lo mbre todavía
lugareño y encerrado en el mundo estrecLo de su país.
Dice que tenía muy arraigada aun la pasión política
por los caudillos personales de su patria. AL as que
ideas en política, más que doctrinas, profesaba simpa­
tías cordiales y odios bien acentuados por los indivi­
duos.

El liberalismo de Isaacs no re

i—

om

as.

ideologías, sobre un sistema. Era una manera como dis

tmguía a

eza americana.
de alma de una

eroicos
román—

su época, en la

en

poco. Jcero cuando le
locuacidad era incisiva,

a su persona revelaba un sentimiento poe—

usque a la suya parentesco

ntus mas o menos emancipados.
bre que no se conformaba con la tra—

iba

su

dición. Añade que Lab
arrebataba un entusiasmo,
mordaz
tico profundo.

Romántico en política, Labía hecho gestos
gerondinianos en las revoluciones de su patria;
tico en literatura, escribió lo n
novela. Aunque se le br-------- *
las herencias poéticas, como las de -Mí tal a, o
Virginia, esa obra es una realización en la de;

✓s también un documen—
sociedad en formación.
lanas están allí bien ca-

E1 hogar modelo, la juventud altruista, la angelical
dulzura de las doncellas, no son productos de la i ma
gmación. Son cosas ciertas, que en ATueva Granada,
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como en el resto de 1a América, aun ■ persistían intactas.
Isaacs era, además, un hombre de fervientes creen­

cias católicas Lien definidas. Era ante todo, como lo ka 
pintado Orrego Luco, un creyente sincero, pero que La
sabido pasar de las sombras en que se envolvía su credo a
la luz de la razón. ETo logró dañar el fondo de la fe,
ese paso del fanatismo a la comprensión. Por esto es
liberal, más que por estudio y reflexión, de 1 a doctrina
política que dirá encarnar.

Las relaciones con hombres que hicieron de la
vida política en Chile ítn sistema, un cuerpo de doctri­
nas, permitió a Isaacs abandonar sus afecciones por los
caudillos y reemplazar el personalismo por algo en que
los individuos solo sean accidente, meros ejecutores 
de ideas, es decir, tendrá desde entonces un programa
ideológico, un cuerpo de principios. Esos amigos fue­
ron Cari os AValher ^Martínez, Ventura Blanco Viel,
Romulo jMLand lola, Benjamín Vicuña jM.achenna, Au­
gusto Orrego Luco, AAoisés argas. Los menos son
los liberales, aun cuando, a éstos les reconozca como
en el caso de Isidoro Errázuriz y de A.munátegui un
credo doctrinario liberal digno de la más alta conside­
ración y de un respeto ejemplar. En las tiendas con­
servadoras encontrábase mejor.

Para Isaacs constituyó una admiración ferviente el
caso político de Chile. La regularidad de 1a sucesión
constitucional durante cuarenta años desde 1831 a 1871

lio no sólo
inario. Para un granadino aque-
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digioso y sobrenatura1. El venía de un pueblo en que
las revoluciones constituían, por decirlo así, el orden
constitucional, y en el que las formas de la sucesión
regular del gobierno, fueron la excepción.

Las revoluciones tomaron allí todas las' formas que
el personalismo es capaz de crear. De las luchas reli­
giosas más cruentas, se pasaba a las guerras doctrina­
rias. El ejército no supo mantenerse ajeno a las con­
tiendas de opinión y fomentó caudillos que fueron ver-
daJeros ba ndidos. Exaltó a Ovando, el asesino del
Mariscal Sucre. Lo llevo a la Presidencia y se vio el
caso que su más tenaz acusador, Tomás Cipriano M os-
quera, primero conservador y después liberal, se aliara
con e! hombre que levantó el puñal contra el más no­
ble procer americano. Isaacs no dejó de sorprenderse

el concepto de sanción que había en Chile. Una mues­
tra de ell a se
sanción recaída en 

orma
es.

patíbulo fué la redención del crimen.
Cuando Isaacs llegó a Chile, su novela ya había

sido publicada. En 1867 las prensas bogotanas la ha­
bían dado a luz. En Chile no era aún conocida. La 
mas lejana referencia que encontramos sobre esa obra
en la prensa chilena corresponde a 1870.

En ese ano, Enrique del Solar al comentar un volu­
men de P o e s í a s, de Jorge Isaacs aparecidas en Bo­
gotá en la Imprenta de «El M_osaicox>, después de co­
piar el prólogo de ese libro suscrito en la capital gra­
nadina en 24 Je junio de 186-4 por José Alaría Sam-
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per,. J. jMtanuel jN4.arroquin
IC cardo Cascarnlla, Aníbal
reirá Gamboa, Diego Fallón,

Ezequiel V ricochea,
Galindo, Próspero Pe-
J. M. Quijano, Teo­

doro "V alenzuela, J. M. Vergara y ergara,
do Becerra, Salvador Camacho Roldan y

Ricar-
AVanuel

o—en una palabra, los intelectuales más distin-
: .de ese tiempo que sirvieron de padrinos al poe­

ta*——decía del Solar estas palabras: «A más de sus
poesías, nuestro autor ha publicado una novela titulada

aria,
cntores de

cual daremos pronta cuenta a Jos sus-
Estrella de C h 11 e. Esta obra

a ju-
bser-

comenzo a cíj

ma d<
curioso

nos». a Jl-streila de Chile, mayo 1. de
1870, núm. 135, p. 365):

Cuando estas líneas se escribieron, Jorge Isaacs no
había llegado a Ckíl e y su novela no era tampoco po-
pul ar en nuestro mundo literario. Fío lo fue tampoco

/ii ano siguiente de su
se y a llenar de emoción sentimental el al
ventud romántica de entonces. Es bten 

merecido entusiastas elogios de parte del poe
A. Caro V otros notables escritores colombi

lier. dura

is-
a-

os alcanzaron un renombre que aun
as hispanoamericanas del siglo XIX.

var que dos escritores chilenos iniciaron su carrera co­
mentando la novela M aria. Esos dos escritores de--
bian con el tiempo ocupar un sitio brillante en la his­
toriografía y en la sociología chilenas El uno se 11
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Lo interesante, sin embargo, es ver la posición que
adoptan para juzgar la novela de Jorge Isaacs esos dos

jovenes escritores.
M aria es para JSAedma el mas tierno de los idi­

lios románticos, algo así como la continuación de Pablo
y Virginia, de Bernardino de Saint Pierre, con cuya
obra encuentra cierta semejanza.

Para Letelier, en cambio, M aria adolece de
defectos de composición y estilo.

Se percibe ya al pensador de más tarde, al hom­
bre dueño de un método crítico positivo. .ALedina era el
lector corriente de la célebre novela y la leía con
el sentimiento de la juventud. Letelier, joven también,
entraba en la obra con un criterio frío y razonador.

Los dos juicios que hemos mencionado fueron publi­
cados en la revista institulada S u d A m é r i c a , que
tuvo una gran significación en el movimiento literario
de 1873.

En ese ano solamente comenzaba a ser conocida la
novela de Isaacs entre los escritores santiaguinos An­
tes, hasta 1872, ultimo ano de la residencia del poeta
en Santiago, habla colaborado en La E strella de
Chil e con algunas poesías, cuyos títulos indicamos
aquí: Nema, Felisa, De Antioquía a Aledellín, En
la noche cali ada, El cabo Muñoz, La irgen del
Paez, Colombia, Amistad, En el álbum de Delfina,
Descanso, Guerrero, La luna en la velada (prosa).
La tumba del soldado y Las gaviotas.
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En la Revista Je Santiago, Je Augusto Grie­
go Luco y Fanor elasco, publicó además: ¿Amistad?,
¡Siempre contigo!, La casa paterna, El primer Leso,
Soiré, El último arreLo1 y En la noche callada de
jMLoore.

La novela M aria fue editada en diversas ocacio-
nes. En 1877, en la Imprenta Gutenberg, de Santiago;
en 1883, en la Imprenta del ILuevo Atercuno, en A7al'-
paraíso. en 188 7, en la Imprenta del lluevo AAercu-
no, en ?ValparaíSOj nuevamente; en 1893, en dos oca­
siones: una en la Imprenta Vicuña Al.acL.enna y otra
en la Imprenta Valparaíso, en Santiago; y en 1895 en
la Imprenta de la Librería del AAercurio, en Valpa­
raíso. En total, de María, de Jorge Isaacs pueden
presentarse seis ediciones. Y todavía una última: la que




